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a,[1 avion torpedero en el ataque Por Guillermo Carrero (arre
Teniente  de  Navío  (Torpediata)

11.  REACCION  ANTIAEREA  DE  LOS  BUQUES
ATACADOS

Consideraremos  el  caso  de  que  sea  uno  solo  ‘el buque  ata
‘cado,  y  vamos  a  hacer  alguais’s consideraciones  sobre  el  modo
en  que  éste  debe  emplear  sus  armas  para  oponer  la  máxima
rea/2oión:

1.0  Distancia  de  lanzamiento  de  los  aviones.
Aunque  normalmente  oscilará  entre  los  3.000  y  los; 4.500

metros,  puede  descender  algunas  veces  •a los  2.500,  en  cuyo
caso  pued:en  intervenir  en  la  reacción  las  ametralladoras  •de
calibre  inferior  a  30  mm.  Las  de  calibre  37  y  40  deben  em
piéarse  en  cualquier  caso,  pues!  aunque  el  avión  se  encueatra
a  distancia  superior  a  la  efi caz  de  estas  armas,  un  tiro  afor
tunado  puede  alcanzar  el  blanco.

2.°  Valores  del  ángulo  de  posición.
Aun  en  el  ciaso de  que  el  avión  inicie  el  picado  a  una  dis

tancia  de  2.500  metros  y  tota  de  vuelo  de  2.000  metros,  los
cañones  navales  podrán  siempre  intervenir,  ya  que  los  valores
del  ángulo  de  posición  son  reducidos.  Poir otro  lado,  ‘al  ser  pe
queña  la  variación  de  este  ángulo,  la  puntería  no  ofrecerá
ninguna  dificultad.

30  Duración  del  fuego.
Ers  evidente  que  el  ataque  se  desarrolla  en  un  tiempo  muy

breve,  por  ‘lo cual  todo  debe  estar  ordenado  con  anterioridad
al  avistamiento  ‘e interviniendo,  desde  luego,  los  4añones  na
vales.

4.°  Proyectiles  a  emplear.
Como  al  ‘aumentar  la  ‘cota de  vuelo  ya  no  tiene  efecto  mn

guno  el  pique,  ‘se debe emplosir  solamente  la  e:spcleta  de  tiem
píos  con  proyectiles  de  gran  capacidad.

50  Direcciones;  de  tiro  y  dispcticiones  de  la  artillería  an
tiaérea.

En  un  •ataque  de  esta  naturaleza  no  hay  que  olvidar  la
probabilidad  de  que  por  maniobra  ‘del avión  o  por  maniobra.
del  buque  puada  cambiar  la  banda  por  donde la  artillería  ten
ga  que  actua’r.  En  estat  condiciones,  la  situación  de!!la  arti
llería  y  de  la  dirección  de  tiro  ‘debe prever  este  daso,  para
evitar  que  la  reacción  antiaérea  pueda  decrecer  sensiblemente  -

por  una  maniobra  de  ‘esta  naturaleza.  También  debe  tenerse
en  cuenta  la  posible  necesidad  de  tener  que  batir  ‘simultánea
mente  a  dos  adversarios,  uno  por  cada  banda.

6.°  Empleo  de  la  artillería.
Por  lo que  se  refiere  a  cañones  antiaéreos,  éstos  deben  en

trar  inmediatamente  en  acción  y  con  el  máximo  ritmo  de  fue
go,  y  ‘en  cuanto  •a  cañones  p’ara  tiro  rasante,  ‘debe  contarse
con  su  intervención  cuando  se  trate  de  calibres  inferiores  ‘a
150  milímetros.

La  inferioridad  de  los  cañones  rasantes  respecto  ‘a los  ‘an
tiaéreos  se  manifiesta  unicamente  en  una  ‘menor  celeridad  •de
tiro,  ya  que  ‘además  hay  que  tener  en  cuenta  la  graduación
de  la  espoleta,  opeiia’ción que  no  se  realiza  automáticanninte,
como  ocurre  con  los  cañones  antiaéreos.  En  estas  condiciones
será  preferible  tener  preparados  grupos  de  proyectiles  con es-.

paletas  graduadas  con  anterioridad,  lo  que  origina  en  conse
cuencia  un  fuego  d  barreras.

El  número  y  posición  de  éstas  está  ea  relación  con! el  nú
mero  de  salvas  que  pueden  dispararse  durante  el  ataque,  de
biendo  preverse  siempre  una  poco  antes  de  la  posición  de  lan
zamiento,  y  como  éste  ocurre  generalmente  a  distancias  de

2.500  a  3.500  metros’,  la  salria  se  disparará  con  un  ‘alcance
de  3.700.

Para  ‘los  cañones  con  los  que  se  prevea  que  sólo  pueden
hacerse  tres  ‘o ,cuatrd  salvas  se  emplearán  en  estas  condicio
nes;  pero  cuando  se  trate  de  ‘cañones  que  permitan  efectuar
un  núm’e’ro más  elevado,  se  puede  prever  otra  barrera,  donde
el  ‘avión verosímilmente  iniciará  el  picado.

12.  REACCION  DE  LA  PROTECCION  ACTIVA  EXTE
RIOR.  PROTECCION  DEL  BUQUE  DE  LINEAS (ñg.  13)

En  ‘el número  anterior  nos  referimos  únicamente  al  mejor
modo  de  utilizar  la  protección  activa  interna  que  lleva  consi
go  todo  buque  de  guerra.  Sin  embargo,  este  caso  no  será  el
que  ocurra  generalmente  en  la  -práctica,  ya  que  lo normal  será
el  ataque  de  aviones  torpederos  a  una  escuadra  más  O  menos
armónicamente  organizada,  o  por  lo  menos  a  un  buqu’e ‘de lí
nea  que  ‘lleve  su  correspondiente  escolta.  ‘En  ambos  casos  lo’s
buques  de  línea  no  llevan  solamente  la  protección  activa  in
terna,  como  la  ‘artillería  antiaérea,  ametralladoras,  etc.,  y  ha
protección  pasiva  interna,  como  son  la  coraza,  las!  cubiertas
blindadas,  los  bulges,  etc.,  sino  que  ‘además  i’rán  defendidos
contra  estos  ataques  rj”or medio  del  empleo  de  otros  buques
ligeros,  los  cuales,  mediante  su ‘artillería  antiaérea  y  sra posi
ción  relativa  respecto  al  buque  de  línea,  teniendo  en  cuenta
las  ‘características  de  los  tocp’edos,  condiciones  meteorológicas
del  mar,  viento,  luz,  etc.,  harán  que  aquél  sea  muy  ‘difícilmen
te  alcanzado  por  los  torpedos.
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Veamos  cuál  es  la  formacióh  más  conveniente  para  c],efen
der  contra  tos  aviones  torpederos  ‘un  buque  de  línea.  Supon-
gamos  el  caso  de  un  buque  B  que  navega  a  25  nudos,  y  te
niendo  en  cuenta  que  las  sarreras  de  los  torpedos  que  se  em
plean  en  esta  clase  de  ataques  oscilarán  entre  los  1.000 y
4.000  metros  para  velocidades  de  éstos  del  orden  de  48  nudos,
vamos  a  pintar  la  zona  peligrosa  del  buque  B.  No cabe  duda
que  si  nosotros  ocupamos  permanentemente,  mediante  el  em
pleo  de  unidades  ligeras  dotadas  de  un  fuerte  armamento  an
tiaéreo,  esta  zona  peligrcsa,  el  ataque  será  difícilmente  reali
zable,  ya  que  los  aviones  tendrán  que  lanzar  sus  torpedos  muy
próximamente  a  los  puntos  que  ocupan  estas  unidades.

En  la  figura  vemos  las  zonas  peligrosas  del  buque  pana
las  carreras  de  torpedo  de  1.000;  2.000,  3.000  y  4.000  metros.
La  protección  entes  dicha  la  ejecutan  los  destructores  D1, D2,
D,,  DI,  DI,  A’,  colocados  como  indica  la  figura;  destructores
que  además  ejecutarán  un  zigzag  tal  con  relación  al  buque  B
que  se  muevan  relativamente  según  las  ectas  PQ,  normales
al  rumbo  de  marcha.  Por  último,  y  para  impedir  un  ataque
muy  cerrado  por  la  proa,  se  colocará  el  destructor  D,  el  cual
se  mantendrá  siempre  en  esa  posición  relativa  respecto  al  bu
que  E.

En  estas  condiciones,  veamos  ‘qué  ocurriría  si  atacasen  los
cuatro  aviones  U,  y’,  U”  y  U”,  según  los  métodos  antes  di-

chos,  trespor  una  banda  y  otro  por  otra,  siguiendo  dos  de  ellos
el  sistema  de  ataque  a  rumbo  cualquiera,  oteo  a  rumbo  de  co
li’sión  y  otro  a  rumbo  paralelo  de  vuelta  encontrada,  es  decir,
según  las  derrotas  que  se  indican.  Corno  vernos,  todos  ellos
tienen  que  lanzar  después  de  pasar  entre  dos  buques  de  es
colta  y  .a unas  distancias  de  éstos  próximas  a  los  1.000  metros,
siendo  batidos  por  un  enorme  fuego  antiaéreo,  ya  que  no  so4l’a-
mente  será  el  del  buque  E,  sino  además  el  de  los  destructores
D1,  A,  A,  etc.;  fuego  en  el  cual  tendrán  un  papel  importante
las  ‘ametralladoras.  pesadas,  que  ‘a distancia  de  1.000  metros
desarrollan  un  tiro  muy  eficaz.

Como  vemos,  el  ataque  tendrá  difícil  éxito,  aun  en  el  caso
de  que  los  aviones  aprovechen  las  condiciones  meteorológicas
del  momento,  crepúsculos,  etc.,  ya  que  siempre  habrá  unoa  des
tructores  colocados  entre  el  ‘sol y  el  buque  E,  los  cuales,  nl
descubrir  tos  aviones,  darán  la  alarma  al  buque  de  línea.

Una  última  protección  de  ‘esta clase  de  buques  tenemos  que
considerar  hoy  día,  en  que,  como consecuencia  de  las  enseñan
zas  de  la  ‘guerra  actual,  se  ha  demostrado  la  capital  impor
tancia  de  la  protección  aérea  de  las  escuadras  por  medio  del
empleo  de  portaviones.  La  exploración  aérea  que  mantiene  y
realiza  esta  clase  de  buques  hará  que  no  sólo  sean  los  des
tructores  dos  que  dificulten  mucho  el  lansamiento,  sino  que  los
avio±aes,  para  poder  llegar  a  la  posición  de  lanzamiento,  ha
brán  tenido  que  luchar  con  anterioridad  con  la  caza  propia.

En  la  figura  se  indiean  las  escdadrilias  de  cazas  E  y  E’,
que  pertenecen  a  un  portaviones  afecto  a  la  línea  de  buques
de  combate.

13.  EMPLEO  TÁCTICO  DEL  AVION  TORPEDERO  EN
EL  COMBATE  NAVAL  DIURNO  (flg.  14)

En  todo  combate  naval  hay  que  tener  en  cuenta  dos  accio
nes:  fuego  y  maniobra.  Con  la  primera  se  realizan  los  efec
tos  destructores  sobre  el  enemigo,  y  con  la  segunda  ‘se pro
cura  que  estos  efectos  den  el  máximo  rendimiento  a  los  bu
ques  propios  y  el  mínimo  a  los  del  adversario.

Lógicamente,  para  que  la  maniobra  pueda  ejecutarse  es
preciso  contar  con  medios  que  obliguen  al  enemigo  a  moverse
según  nuestros  deseos,  o bien  que  permita  los  movimientos  pro
pios  con  las  mayores  ganntías  de  seguridad  posible,  pudien
do  conseguir  mediante  estas  operaciones  la  mejora  de  la  po
sición  táctica  propia,  el  aumento  o  disminución  de  la  distan
cia  al  enemigo,  la  pérdida  del  contacto,  etc.  Estos  medios  son
las  cortinas;  de  ocultación  y  los  ataques  de  tor:pedos,  ocurrien
do  ea  ia  práctica  casos  en  que  quizá  no  se  pueda  emplear  más
que  este  último.

El  ataque  de  torpedos,  cuya  principal  característica  es  la
“oportunidad”,  es  decir,  su  ejecución  en  el  momento  debido,

se  puede  realizar  empleando  ‘destructores  o  aviones,  siendo
más  •ventaj oso  y  eficaz  el  empleo  de  estos  últimos,  ya  que  hoy
‘día,  dadas  las  altas  velocidades  de  los  acorazados,  será  muy
difícil,  en  cuanto  exista  un  poco  de  mar,  que  el  destructor  con
siga  alcanzar  en  breve  tiempo  su  posición  de  ataque,  condi
ción  principalísima  para  esta  clase  de  operaciones,  y  pasar
de  ésta  a  ‘la de lanzamiento;.  mientras  que,  por  el  contrario,  el
avión,  cdii  velocidad  cinco  o  seis  veces  superior  a  la  del  des
tructor,  y  sin  que  puedan  infi nir  los  efectos  de la  mar,  siem
pre  podrá  estar  dispuesto  para  desempeñar  esta  misión,  y  ‘en
un  tiempo  muy  breve.

Lógicamente,  si  los  aviones  consiguen  llegar  a  posición  de
lanasmiento,  la  Flota  enemiga  se  verá  obligada  a  adoptar  una
de  estas  dos  soluciones:

1.”  Maniobrar  a  los  torpedos  mediante  una  evolución  para
evitar  los  impactos.  Caso  en  que,  por  tanto,  hemos  consegui
do  el  efecto  deseado,  ya  que  la  acción  de  fuego  del  enemigo
será  menor.

 Continuar  a  ruanbo,  ‘exponiéndose  en  este  caso  a  su
frir  graves  pérdidas  por  el  gran  número  de  torpedos  lanzados
por  las  escuadrillas,  los  cuales  pueden  destruir  un  buen  nú
moro  de  unidades,  consiguiéndose  también  en  este  caso  una
disminución  de  los  efectos  destructores  del  enemigo.

Veamos  cómo se  ‘desarrollaría  urna’ operación  de  esta  nata-
raleza  en  un  caso  de  flotas  combatiendo  en  retirada:
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La  flota  A,  representada  esquemáticameate  por  tres  bu
ques,  que  no  puede  afrontar  combate  artillero  con  la  B,  se
bate  en  ‘retirada,  tratando,  coto  es  natural,  de  aumentar  la
distancia  lo  más  posible  para  [romper  el  contacto.

Durante  lía’ guerra  pasada,  las  operaciones  que  hubiera  rea
lizado  el  alinirarnte  de  A  hubieran  sido,  sucesivamente,  las
siguientes:

1.  Colocar  una  flotilla  de  destructores  ¡?  por  la  aleta  de
barlofuego,  en  una  pc:sición tal  que,  dada  la  dirección  del vien
to  reinante  durante  el  combate,  la  flotilla  emitiese  una  cortina
de  humes  como  la  indicada  en  la  figura,  cubriéndose  de  esta
manera  el  grueso  propio.

2a  En  el  caso  de  que  esta  operación  no’ fuera  suficiente
para  poder  romper  el  contacto,  o  bien  que  el  viento  no  per
mitiera  hacerla,  lanzaría  las  flotillas  J?,  y  F,  al  ataque,  según
los  métodos  y  normas  que  la  táctica  naval  enseña.  Estas  floti
llas  tendrían  que  combatir  con  las  del  enemigo  F’1 y  E”,,  que
se  opondrán  lógicamente  a’ que  aquéllas  logren  alcanzar  las
posiciones  de  lanzamientos.  Si  esta  posición  no  es  alcanzada,
el  ataque  ha  fracasado,  fracaso  que  en  esta  clase  de  opera
ciones  lleva  consigo  grandes  [pérdidas  en  las  flotillas  de  ata
cantes  por  desarrollarse  la  maniobra  bajo  un  intenso  fuego
antitorpedero  del grueso  E  y  de  sus  flotillas  de  protección.

Si  la  posición  es  alcanzada,  da  flota  E  tendrá  que  manio
brar  a  ‘los  torpedos,  por  lo  cual  evolucionará,  poniéndoles  lía
popa,  adoptando  una  posición  como la  E,,  en  la  cual  la  distan
cia  al  grueso  propio  ha  aumentado.

Podiríamos  ‘pensar  que  quizá  se  hubiese  evitado  también  el
ataque  [de  tórpedos  ‘si E  hubiera  metido  hacia  ellos,  lo  cual
tendría  la  ventaja  de  quedar  al  final  de  la  operación  a  urna
distancia  aproximadamente  la  misma;  pero  es  fácil  ver  que  la
maniobra  táctica,  siempre  que  sea  posible  reali7Jarla,  es  poner
la  popa  a  los  torpedos.

Si  VB  es  el  vector  que  representa  el  rumbo  y  velocidad
de  E,  el  haz  relativo  de  torpedos  que  lanzase  la  flotilla  E’2 cor
taría  la  línea  por  •su centro,  es  decir,  sería  el  E’, C,  ‘siendo la
dirección  absoluta  en  que  navegarán  los  torpedos  la  indicada
por  el  vector  Vr  del  triángulo  de  velocidades  pintado  en  la
figura,  en  el  cual,  como  vemos  la  velocidad  relativa  es  pera-
lela  al  eje  del  ‘haz  E’,  C,  y  la  dirección  abso’luta  o  haz  real
será  E’, M.

En  estas  condiciones,  ‘si cuando  los  torpedos  ya  han  reco
rrido  un  cierto  espacio  relativo  E’2 P,  la  flota  E  mete  a  Es’, es
decir,  hacia  los  torpedos,  :arríumbando  según  E,  la  dirección
relativa  del  haz  de  torpedos  que  se  deduce  [del triángulo  de
velocidades,  será  la  V’x  resultante  de  componer  la  VB  con  la
V  ‘  (nueva  direccióa  de  la  Escuadra),  y  trasando  por  el  pun
to  P  el  haz,  éste  será  el  P  E  que  atravesará  solamente  la  ca
beza  de  la  línea.  Pero  si  E  hubiera  metido  ‘al [reves, es  decir,
hubiera  puesto  la  popa  a  los  torpedos  arrumbande  según  la
formación  E1,  la  [dirección  del  haz  relativo  sería  la  indicada
por  V”e,  y  trazándolo  desde  P  éste  será  él  P 2,  lo  que  origina
como  consecuencia  que  niagán  torpedo  atraviese  la  línea,  te
niendo  además  esta  última  maniobra  la  ventaja  de  que  al  ser
V”e  <  V’R,  los  ‘torip:edos se  pararán  mucho  antes  de  llegar
a  la  altura  de  la  línea.

Estas  hubieran  sido  las  operaciones  que  se  desarrollarían
durante  el  ataque,  según  las  cuales  es  evidente  que  si  éste  no
ha  tenido  éxito,  la  flota  A,  que  dispone  de  más  velocidad  que
la  E,  habrá  escapado  irremisiblemente.

Veamos  ‘ahora  [cuál es  el  papel  que  pueden  desempeñar  los
aviones  torpederos,  cuyo  cometido,  según  las  experiencias  de  fa
guerra  actual,  se  ha  demostrado  que  es  importantísimo.

Consideraremos  dos  casos:
1.0  Que  sea  la  flota  A,  es  decir,  la  perseguida,  la  que  em

plee  los  aviones’.
2.°  Que  sea  la  ilota  E,  es  decir,  la  perseguidora,  ‘la que  los

emplee.
En  [el primer  caso,  si  A  dispone  de  un  portaviones  P,,  ‘po

drá  lanzar  sus  aviones  to,r:pederos  al  ataque,  con  lo  cual  se
tendrán  varias  ventajas  con  respecto  al  empleo  de  las  floti
llas  E’, corno  indinamos  a  continuaición:

a)  El  ataque  de realizará  en  mucho  menos  tiempo,  cuestión
muy  amportante  p’ara  el  éxito  del  mismo.

b)  Las  fuerzas  a  exponer  en  el  ataque  ‘son de  mucho  me
aos  valor,  pues  los  36  torpedos  lanzados  por  una  flotilla  de
seis  buques  serían  lanzados  por  36 aviones,  no  existiendo  com
paración  entre  las  pérdidas  de  dos  o  tres  destructores,  que
sería  lo corriente,  con ‘la  de  cinco  o  seis  aviones.

o)  Dada  la  gran  rapidez  con  que  se  realizan  los  ataqueci,
se  podrían  enviar  varias  oleadas  de  éstos  en  diferentes:  inte’r’
valos,  con  lo cual,  ‘aunque  fracasase  alguno,  la  probabilidad  de
conseguir  nuestro  propósito  será  mayor.

Veamos  ahor:a  el  segundo  caso:
Si  es  E  el  que  emplea  los  aviones  del  portaviones  PÇ,  ‘éstos

serán  el  único  medio’ para  evitar  que  en  el  caso en  que  tengan
éxito  los  ataques  de  A,  pueda  éste  romper  el  contacto.

La  maniobra  es  muy  clara:  E  lanzará  sus  aviones,  los  cua
les,  debido  a  su  gran  velocidad  respecto  a  la  de  las  Escuadra’,
podrán  avanzar  hasta  adoptar  uaa  posición  conveniente  y  ‘di
rigirse  desde  allí  a  realizar  un  ataque  contra  A.

Si  el  ataque  se  ejecuta,  A  tendría:  que  gobernar  a  los  tor
pedos  adoptando  la  posición  [42,  y  [como E  continúa  a  rumbo,
al  terminar  la  maniobra  se  encoatrará  en  E,,  con  lo  cual  la
distancia  entre  ambas  Escuadras  habrá  disminuído’,  no  pudien
do  A,  p’or tanto,  rehuir  el  contacto.

Si  A  ‘no maniobra  a  los  torpedos,  alguna  de  sus  unidades
será  alcanzada,  con  lo  cual,  y  en  el  mejor  de  los  casos,  o  bien
tiene  que  disminuir  la  velocidad  para  someterla  a  la  que  pue
dan  dar  los  buques  averiados,  de  modo, que  la  distancia  a  E
empezará  a  daasminusr, o  bien  tiene  que  abandonar  éstos,  los
cuales  serán  destruído’s  inevitablemente  por  el  grueso  E.

Naturalmente  que  cuando  ambos  bandos  lleven  sus  corres
pondientes  portaviones,  los  ataques  del  contrario  tendrán  que
luchar  no  solamente  con  la  artillería  antiaérea  de  los  ‘buques
ligeros  y  de  línea,  sino  además  con  la  caza  propia.  En  este
caso  es  evidente  que  la  mejor  solución  para  evitar  un  posible
ataque  de  esta  naturaleza  es  obtener  la  destrucción  del  porta
viones  m’ediante  el  empleo  coordinado  de  buques,  aviones  ter’
pederos  y  aviones  de  bombardeo.

14.  COMPARACION  ENTRE  EL  ‘DESTRUCTOR  Y  EL
AVION  TORPEDERO  EN  RELACION  CON  LOS  ATAQUES

DIURNO  Y  NOCTURNÓ

Ya  a  lo largo  de  cuanto  hemos  ido  tratando  se  habrá  apre
ciado  cuáles  son  las  ventaj’as  de  uno  respecto  al  otro;  pero
sin  embargo,  conviene  hacer  un  resumen  de  ellas  para  aclarar
de  un  modo  concreto  en  qué  casos  podrá  el  avión  sustituir  con
ventaja  al  buque  torpedero.

Desde  luego,  y  como norma  general,  podemos  decir  que  ta
les  ventajas  sólo existen  en  los  ataques  diurno:s,  pues  durante
la  noche  las  [posibilidades  de  descubrir  ‘al eaemigo,  reconocer-
‘lo  y  atacarlo  son  mucho  más  inferiores  de  el  avión  que  en  el
buque,  efectos  todos  ‘ellos naturales,  ya  que  el  buque  podrá
mantener  una  vigilancia  mucho  mayor,  y  respecto  al  ataqu:e,
dada  la  corta  distancia  n  que  se  desarrollan  los  combates  noc
turnos  de  fuerzas  navales,  será  muy  difícil  que  el  ‘avión pueda
identificar  los  buques  claramente.

Durante  el  día  las  ventaj’as  sca  las  siguientes:
a)   Probabilidad  de  ‘ataque.
La  gran  velocidad  de  que  disponen  los  aviones  en  relación

con  la  de  los  buques,  hará  que  cualquiera  que  sea  la  posición
inicial  en  que  se  encuentren  siempre  puedan  realizar  el  ataque,
incluso  aun  en  el  caso  en  que  el  blanco  maniobre  al  descubrir
que  va  a  ser  atacado,  co’ndición que  én  modo  alguno  pueden
realizar  lbs  buques  torpederos,  pues  generalmente  éstos,  a  ma
nos  que  se  encuentren  en  posición  inicial  avanzada  respecto
al  blanco,  o  que  éste  último  tenga  escasa  velocidad,  no  podrán
realizar  el  ataque,  el  cual,  p’or otro  lado,  será  fácil  hacerlo
fracasar  mediante  la  oportuna  maniobra,  que  hará  imposible
la  llegada  de  los  buques  a  posición  de  lanzamiento.

El  submarino,  dada  su  escasa  velocidad  en  inmersión,  no
podrá  nunca  imponer  un  ‘ataque,  dependiendo  la  posibilidad  :de
éste  de  la  distancia  e  inciinación  con  que  aparezca  el  enemigo
y  de  sus  datos  de  rumbo  y  velocidad.

Los  destructores,  a  pes’ar  de  su  alta  velocidad,  tienen  esca
sa  diferencia  con la  que  alcanzan  los  modernos  buques  de  línea,
siendo  necesario,  al  menos  que  se  encu’antren  en  buena  posición
inicial,  un  tiempo  muy  elevado  para  alcanzar  la  posición  de
ataque,  teniendo  que  pasar  después  a  posición  ‘de lanzamiento,
y  disponiendo  el  ‘blanco ea  consecuencia  de  mucho  tiempo  para
peder  hacer  fracasar  el  ‘ataque  mediante  una  guiñada.  Aun
cuando  los  buques  hubieran  ‘conseguido  lanzar,  como  las  ca
rreras  son  del  orden  de  7.000  m’etros,  el  torpedo  tardará  en
llegar  al  blanco  unos  siete  minutos,  aproximadamente,  tiemp’o
suficiente  pam  que  éste  pueda  maniobrar.
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•b)  Kl  tiempo  de  duración  del  ataque.
Condición  base  para  el  éxito  del  mismo  es  el  que  se  realice

en  el  menor  tiempo  posible,  tiempo  que  es  mucho  mayor  para
buques  que  para  aviones;  de  modo  que  no  solamente  disipoatdrá
el  enemigo  de  un  intervalo  mucho  mayor  para  maniobrar,  sino
que  las  reacciones  de  las  .proteccioaes  activas  internas  y  ex
ternas  del  enemigo  durarán  mayor  tiempo.

Basta  tener  en  cuenta  que  el  efecto  de  sorpresa  ‘en el  ata
quo  de  destructores  es  imposible  de  obtener,  ya  que  éstos  son
visibles  desde  más  de  20.000  metros,  cosa  que  sí  puede  ocu
rrir  con  los  aviones,  y  que  ‘dadas  las  distancias  a  que  pueden
ser  avistados  unos  y  otros,  los  buques  pennanecerón  bajo  el
fuego  enemigo  un  tiempo  próximo  promedio  de  cuatro  a  cinco
minutos  (en  circunstancias  ventajosísimas),  mientras  que  los
aviones,  ‘si son  descubiertos  a  una  distancia  de  10.000  metros
(dato  que  no  es  nada  extraordinario),  el  ti’empo que  tardan  en
llegar  a posición  de lanzamiento  es  solamente  unos  dos minutos.

La  concentración  de  la  reacción  ofensiva  del  enemigo  es
además  más  difícil  de  realizar,  pues  mientras  los  ataques  de
submarinos  y  destructores.  sólo  se  pueden  realizar  en  un  pe
queño  sector,  los  aviones  pueden  ejecutarlo  en  todas  direc
ciones.

c)   La reacción  enemiga.
Durante  la  retirada,  en  donde  ios  dtacantes  están  someti

dos  a  una  fuerte  ofensiva,  tos  aviones,  además  de  disponer  de
dos  movimientos  en  el  plano  horizontal,  como  ios  buques,  pue
den  realizar  grandes  variaciones  de  cota,  dificultando  el  tiro
antiaéreo.  E:n  cuanto  al  empleo  de  la  cortina  de  hum’os,  ésta
es  aplicable  para  unds  y  para  otros.

El  caso  más  peligroso  para  el  ataque  de  avione.s  se  presen
tará  cuando  el  enemigo  pueda  disponer  de  otros  aviones  que,
atacando  a  los  torpederos,  impidan  que  éstos  lleguen  a  posi
ción  de  lanzamiento;  p’ero  esta  condición  implicará  general
mente  que  los  aviones  •de protección  estén  ya  en  vuelo,  sin
olvidar  que  también  los  torpederos  pueden  llevar  su  corres
,pondiente  escolta.

d)   Ataque  a  bases  navales.
El  avión  torpedero  es  el  arma  apropiada  por  excelencia

para  realizar  ataques  contra  las  bases  navales  en  donde  se
apoyen  las  fuerzas  enemigas,  condición  que  no  pueden  cum
plir  los  buques.

e)   Econoimía.
Dadas  las  pérdidas  con  que  generalmente  se  realizan  los

ataques  de  destructores,  siempre  será  más  ecoñómico  y  más
fácil  de  reponer  dichas  pérdidas,  así  como  costará  menos  sa
criflci6  de  personal  un  ataque  de  aviones  torpederos  que  uno
de  buques  torpederos.

15.  COMENTARIOS  SOBRE  EL  DESARROLLO  DE  LOS
AVIONES  TORPEDEROS  Y  SU  EMPLEO  DURANTE  LA

GUERRA  ACTUAL

Todos  los  beligerantes  poseen  aviones  torpederos,  pero  los
que  más han  empleado  esta  arma  han  sido  ingleses,  italianos
y  japoneses.  Parece  ser  que  Alemania  había  descuidado  un
poco  la  construocióin  y  empleo  de  estos  aparatos  pero  las  úhti
mas  informaciones  dan  a  entender  que  brevemente  serán  em
pleados  con  .gran  intensidad.

Respecto  a  los  tipos,  suelen  ser  generalmente  aparatos  te
rrestres,  a  pesar  de  ser  su  misión  fundamentalmente  naval;
ello  es  sin  duda  debido  a  la  mayor  velocidad,  fácil  manejo  y
menor  visibilidad  de  los  aparatos  de  tierra,  condiciones  todas
ellas  principalísimas  para  ejecütar  un  ataque  torpedero.  Para
Aviación  embarcada  ea  portaviones  los  tipos  son  de  tamaño
pequeño,  llevando  un  ¿dio torpedo  y  teniendo,  lógicamente,  una
autonomía  reducida.  Para  operaciones  a  grandes  distancias,
partiendo  de  bases  costeras,  se  emplean  aviones  :de mayor  ta
maño,  generalmente  hidros.

El  tipo  más  usado  por  los  ingleses  en  la  Pleet  Air  Arm
es  el  Fairey-Alóacore  o  el  Swordfish,  y  por  los  japoneses,  el
parecer,  un  tipo  Nakqjima.

Respecto  a  las  acciones  ocurridas  durante  la  guerra  actual,
nos  vamos  a  limitar  ‘a comentar  únicamente  tas  más  impor
tantes.

Acción  de  Matapán.

El  27  de  marzo  del  año  1941  la  exploración  naval  ‘britá
nica  descubre  unas  fuerzas  navales  italianas,  comunicando  el
avistamiento  y  saliendo  imnediatamente  do Alejandría  fuerzas

navales  ligeras  (tres  cruceros  y  una  flotUla  de  destructores)
para  cortar  el  paso  al  enemigo,  que  fueron  seguidas  después
por  el  grueso  inglés  (tres  acorazados,  un  portaviones,  una  flo
tilla  de  destructores).

A  07,00  horas  del  día  28,  la  ‘exploración  inglesa  descubre
un  acorazado  tipo  Littorio,  seis  cruceros  y  siete  destructores,
ocurri’endo  momentos  después  el  avistamiento  entre  los  cruce
ros  ingleses  y  los  italianes.  Los  ingleses  cambian  de  rumbo  y
se  repliegan  hacia  su  grueso,  tratando  de  arrastrar  a  los  ita-
llanos.  Poco  después  aparece  el  acorazado  italiano,  que  co
mienza  a  persoguir  a  tas  fuerzas  ligeras  inglesas.

En  estas  condiciones,  el  almirante  inglés  decide  destacar
unos  aviones  torpederos  del  portaviones  Formidable,  que  lan:
zan  contra  el  acorazado  italiano  y  consiguen  hacerle  un  im
pacto.

Entre  tanto,  las  fuerzas  ligeras  inglesas  pierden  el  contac
to  con  los  italianos  y  se  unen  a  su  grueso.

Durante  el  día  se  continúan  sucediendo  ‘los ataques  aéreos
ingleses,  tanto  de  ‘aviones  de  bombardeo  como  de  torpederos,
consiguiendo  otro  impacto  en  el  acorazado  italiano,  que  le  dis
minuye  la  velocidad  a  15  nudos,  y  un  impacto  de  bomba  sobre
el  crucero  pesado  Bola,  que  le  deja  inmovilizado.

El  almirante  inglés  recibe  la  información  de  que  ci  acora
zado  italiano  sólo  anda  15  millas,  y  entre  tanto  las  fuerzas
ligeras  inglesas  descubren  al  Polo  parado,  comunicando  la  si
tuación  al  almirante.

Durante  la  noche,  los  dos  bandos  giran  nlrededor  del  des
graciado  cruoero.  A  las  22,00  horas  un  destructor  de  la  floti
lla  que  acompaña  al  grueso  inglés  ve  al  Bola  y  descubre  a
tres  onuceros  y  varios  destructores.  Se  da  la  orden  de  fuego,
y  en  diez  minutos  son  hundidos  los  tres  cruceros  pesadcs  ita
lianos  Zara,  Fiu”tae y  Giov’anni de  la Baude  Nere.

Es  evidente  que  fué  el  éxito  de  los  ataques  torpederos  lo
que  varió  la  situación,  convirtiéndois  en  favorabi&  para  los
ingleses,  ya  que  al  quedar  inmovilizado  el  Bola  había  que  aban
donarlo  o  protegerlo,  proteocióu  en  la  que  no  podía  ‘entrar  el
acorazado  italiano,  que no  andando  más  que  quince  nudo.s que
daría  retrasado  en  el  combate.  Parece  que  se  impuso  la  nece
sidad  de  que  fueran  sólo  los  tres  cruceros  ‘los que  intentaran
proteger  al  Bola  y  maniobrar  simultáneamente  p’ara  que  el
acorazado  pudiera  escapar.

Acción  del  “Bismarck”.

Este  acorazado  y  el  crucer’o  ligero  Prinr  Eagen.  realizan
un  “raid”  ofensivo  ‘contra  los  convoyes  da  América.  El  día  22
de  mayo  de  1941  la  Aviacióu  de  exploración  inglesa  señala  a
los  buques,  pero  el  mal  tiempo  impide  continuar  el  contacto;
entre  tanto  las  fuerzas  navales  y  la  Royat  Air  F’orce  se  ponen
en  actividad.  El  día  24,  de  madrugada,  ocurre  el  oombate  entre
el  Bismarck  por  un  lado  y el  Hood y  Prince  of  Wales  por  otro.
Al  parecer,  el  crucero  alemán  se  ‘retira  y  en  ‘el oombate  es
hundido  el  Hood  y  averiado  ‘el Prince  of  Wales,  que  a  pe’sar
de  tratarse  de  un  combate  entre  ‘dos  acorazados  alelados  y
gemelos,  rompe  el  contacto.

Al  cabo  de  un  día,  durante  el  cual  el  Prince  of  Wales  se
mantiene  intermitentemente  a  la  vista  del  Bismarck,  la  Avia
ción  de  exploración  vuelve  a  señalar  al  acorazado  alemán.  Por
la  noche,  corta,  y  con  burgos  crepúsculos,  es  decir,  ooñ  esplén
dida  luz  para  realizar  ataques  torpederos,  el  portaviones  Vic
torias,  que  navega  con  dos  cruceros  de  escolta,  lanza  sus  avio
nes,  que  atacan  al  Bismarck  con bombas  y  torpedos,  haciéndo
le  un  impacto,  que  le  disminuye  la  velocidad.  El  Prince  of  Wa
les  trata  durante  la  noche  de  disminuir  su  distancia  ‘al aco
razado  alemán,  ahuyentándsie  éste  con  su  fuego  cada  vez  que
aquél  trata  ‘de acercarse.

En  la  madrugada  del  26 un  avión  de  vigilancia  lo  localiza
nuevamente,  y  entonces  el  portaviones  Ark  Boyal,  que  forma
parte  del grupo  que opera  al  oeste  del  canal  de la  Mancha,  esta
blece  contacto  con  él,  contacto  que  es  asegurado  por  el  crucero
Sheffield,  el  cual  conduce  la  maniobra  de  aproximación  de  ‘los
acorazados  King  George  V  y  Ro,dney.  Durante  el  día  fracasan
los  ataques  torpederos  por  el  magnífico  ftego  antiaéreo  que
desarrolla  el  acorazado  alemán;  pero  al  crepúsculo  de  la  tarde
le  hacen  dos  impactos  de  torpedo,  continuando  su  marcha,  aun
que  algo  más  ‘lenta.

Por  ta  noche,  una  escuadrilla  de  destiuctores  va  al  ntnque,
lanzándole  16  torpedos,  de  los  cuales  dos  hacen  impacto,  con
la  mala  fortuna  uno  de  ellos  de  que  avería  las  hélices  y  el
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timón.  Al, amanecer,  y  ya  -el  Bismarck  parado,  los  acoraados
ingleses  establecen  contacto  y  tiran  sobre  él.  No  obstante,  la
defenoa  dei  alemán  es  tan  magnífica,  que  el  combate  dura  dos
horas.  Es  preciso  todavía  un  último  torpedo,  lanzado  por  un
crucero  ligero,  cuando  ya  -el Bismarck  no  tira,  para  que  sea
hundido.

La,importancia  de  la  Aviacióa  de  exploración  es  evidente;
sin  ella  y  sin  la  Aviación  torpedera,  -que le  redujo  la  veloci
dad,  si  bien  fu-eron  los  destructores  -los que  en  definitiva  le
inmovilizaron,  el  Bismarck  hubiera  e-egresado  a  su  base.

Conviene  hacer  algunas  consideraciones  sobre  la  pérdida
de  este  buque,  ya  que  lógicamente  se  comprende  que  la  eficaz
acción  de  aviones  y  destructores  no  se  hubiera  producido  si  el
accrazado  hubiera  dispuesto  de  la  protección  ‘adecuada  a  la
situación  actual  de  la  guerra  en  el  mar.  De  las  tres  protec
ciones  que  debe  llevar  todo  buque  de  línea,  la  protección  acti
va  externa,  que  corno  sabemos  corresponde  ‘a o-tras  unidad’es
(destructores  y  aviones  de  caza),  -le faltó  -en  absoluto,  y  ese
fué  el  único  motivo  de  la  pérdida  del buque,  ya  que  en  tocante
a  la  protección  pasiva  el  Bid-merck  se  ha  mostrado  inmejoitebie,
pues  nadie  podía  ‘imaginar  que  un  buque  pudiera  soportar  tan
considerable  rfijnero  de  torpedos  y  tan  intens-o  fuego  de  cañón.
Si  el  Bismarck  hubiera  dispuésto  de  avioneo  de  caza  para  re
chazar  a  los  aviciles  enemigos,  de  aviones  de  exploración  para
situaries  las  agrupaciones  adversarias,  de  aviones  d:e bornbar
d-eo  o  torpederos  p-sra  atacar  a  los  portaviones  y  acorazados
enemigos,  y  ‘de destructores,  cuya  formación  hubiera  hecho
impooible  los  lanzamientos,  es  evidente  qu:e -los acontecimientos
se  hubieran  desarrollado  en  forma  muy  distinta.

Acdón  de  los  acorazados  ingleses  en  las  costas  de  Malaca.

Con  obj’eto de  impedir  el  -desembarco  japonés  en  Kuantán
-y  en  Kota  Bahru,  e-e hace  -a la  -mar  desde  Singapur  una  Escua
dra,  compuesta  por  dos  acorazados,  el  Repulse  y  el  Prince’ of
Waias,  y  cuatro  -destructores.  Esta  fuerza  es  ‘descubierta  al
atardecer  del - 9  -de febrero  de  1942  por  un  submarino  de  los
que  constituyen  la  barrera  de  vigilancia  de  la  base  naval  in
glesa,  el  cual  comunica  la  composición,  rumbo  y  velocidad  del
enemigo,  asegurando  prácticamente  el  éxito  de  la  operación
posterior.  A  11,00 horas  del  ‘día 10  fueron  atacados  por  ocho
aviones  de  bombardeo  que  volaban  a una  altura  aproximada  ‘de
4.500  metros,  resultando  los  dos  buques  tocados,  por  lo  cual
el  almirante  decide  emprender  la  retirada  hacia  la  base.  Al
cabo  de  una  hora  -se preaenta  otro  grupo  de  bombardeo  yo
laudo  a  m.  cha  altura,  y  mientras  todo  el  fuego  antiaéreo  se

concentra  sobre  estos  aviones,  por  el  horizonte  y  en  todas  ‘di
recciones  llegan  a  posiciones  de-lanzamiento  varias  ‘escuadrillas
de  aviones  torpedero-s.  Los- ingleses  creen  que  fueron  tres,  de
nueve  apa’ratos  cada  un-a, pero  parece  ser  -que el  número  total
de  los  atacantes  era  aproximad-o  a los  cincuenta;.  De  la  multitud
de  torpado-s  lanzados,  el  Repulse  ‘recibió cuatr’o  impactos  y  el
Prince  of  Wales  siete,  motivando  la  pérdida  -de los  des  aeor
zados  -en breves  rnomentos.

Ante  ‘este  éxito  ye.  nada  podemos  añadir  sobre  ‘la eficacia
del  avión  torpedero;  solamente  debemos  observar  que,  análoga
mente  -a lo  que  ocurrió  -con el  Bismo’-rck, la  flota  no! estaba
arciónicamente  formada,  es  decir,  no  existía  el  equilibrio  ne
cesario  -entre  s’us cualidades  ofensivas  y  defensivas.

La  lección  de  Creta  sigue  verificándose:  En  aguas  en  que
el  eaemigo  -pueda  concentrar  sus  fuerzas  aéreas  e-a gran  esca
la,  -los buques  de  guerra  no  -deben  operar  sin  ayuda  de caza  y
d’e  la  protección  que  la  guerra  adtual  ha  demostrado  como
necesaria.

Acción  de  Tarento.

C’on  objeto  de  deshacer  el  equilibrio  entre  las  flotas  ingle
sa  e  italiana  ‘del Mediterrán!eo,  éstos  plantean  un-a  operación
de  ata-que a  ‘la E-scuadra  ‘italiana,  fondeada  en  la  bahía  de  Ta
rento.  Por  las  noticias  que  se  conocen  del  hecho,  parece  ‘ser
que  la  fi-ola italiana  estaba  fondeada  en  ‘el Mare  -Grande,  posi
blemente  -dispuesta  para  salir-  a  la  mar,  ‘pues  los  buques  no
tenían  dadas  sus  redes  de  protección,  cuando  fué  atacada  ‘su
cesivamente  por  dos  -escuadrillas  -de aviones  -torpederos  britá
nicos  de  nueve  aparatos  cada  una,  que  ‘lanzaron,  según  datos
ingleses,  once  torpedos,  - de  los  cuales  siete  hicieron  blanco,
perdiendo  -únicamente  ‘dos aparato;s.  El  -ataque  o-ri-ginó graví-
simas  averías  en  un  acorazado  tipo  Litto-r’So, enn un  acorazado
tipo  Gas our  y,  -al parecer,  sobre  dos  -cruceros  t-ipo’ Trento,  aun
-que  algunas  inforañacion-es  habla-a  de  un  tercer  -acoraza’do to
cúdo.  El  éxito  fué  enorme,  -destacando  las  maravillo-sas-  posibi
lidades  -de  la  Aviación  torpedera  y  la  -técnica  de  su  empleo
por  los  ingleses,  atacando  de  noche  después-  de  haber’  volado
un-a  distancia  apreciable.  El  ataque  fué  tan  rep-entino,  que  las
defensas  no  reacciona-ron  con  ‘la intensidad  debida,  -a pesar-  de
que  si  bien  la  primera  escuadrilla  debió  pro-ducir  ‘sorpresa,  no
ocurrió  lo  mismo  con -la segunda.

-  C’o-mo todos  sabemos,  diz resultado  de  esta  operación  depen
dieron  la-a fatales  consecuencias  dé  la  guerra  en  Libia,  cortan
do  ‘las comunicaciones  de  -Grazia,ni- y  permitiendo  a  los  ingle
ses  desarrollar  ‘la ofensiva  de  Wavell.  -

Cartagena,  24  mayo  1942.
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